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Si¿y« el misferio 
Á'.^áaio ttMspo. iUtí» qa« cmpezd 

•«te régiputan aiMUi'do d« «iienoiurlo 
todo y de rodearlo todo de tiaieblae? 

Posa b'cioa ya la friolera de traa me-

Haa4|, |»U48, tr^'te'Jsas que el pua-
^tas y dasprienta-

itto que rpdeiin sus 
Sá*y'«ií""lioi')f'. Y el 038O es más 

«rtr«fto y la aotltud dal Gobierno me­
nos sxpHeabla, jra iitre fué él el que 
«atud da inquietador. Porque tos espa 
iiolsa -se htibfa diofao en todos los to­
nos - estaban ya aoostumbrados t P*-
••r p^rawrros y oarreta<i y hasta mu-

f bofi a deísndar los desafueros de la 
t i « m 7 d« la sinrazón ajtfna. 

Aqoel «8t«tiij({«io^» gite ta indifsren 
ok «okMtivs anta, tgfs tooaa iniíSiifi 
cablas lo rompíosl uoblerno. ¿Ét qus 
te ha arrepentido del paso dado? ¿Gs 
quí quiera encubrir su error oon esta 
dieta cotL||lnttada da palabras, da ha 
efaoa y de ravotuoionas? 

üli es asi, la franqueza y la verdad 
•trian másagradaoldas y tanibiéti ina 
^or f más acertado remedio. 

íio mtlo, lo oontraproduoante, lo 
qu) clama al oíalo y va produciendo 
•oormes defacoiones es este sistema de 
t«aa^ latente j ea vUoVla expectación 
pública. 

Oada Uottsep) de miniatros ea una es-
penosa a la entrada y un d^angaño 
¿Jki«}i «-!•->••Ii4a<' Y esto basta' tai 
piaaiCLqaa los iná) pacientes oiudada-
•0Ki^'^f^á¡^ laü«n«i|[idad de loe oóa-
«ej *roB y vain temiendo qjiue loa estén 
haciendo objetos'-áv «ma burle «sn-
gri<4«ta. 

"Bn «I jtteg'O poUtloo las deudas que 
se contraen oon Ta opinión pública no 
fiueddn quedar sin auLiufaser, y el Go-
bierao he contraído una muy grande y 
qa» aqué'la reclama o jn sobrada y jus' 
(l«i|B« reiión. Son ya tres meses loa 
que llave al pueblo 'español esperando, 
^ «biaaoi» que se quiera que se hiper-
#ofle en ta enfara aa hace nrgents sa-
eerlo de du>)a4, bablá'idole oon diáfa-
ni claridad. 

£¡B lo menos qqe una nación dueña 
^e et m'Bma y de sus destinos, cons-
oieote y ofvio-i puede exigir a sus go • 
btrdsntes: saber dónde estay como 
•stá colocada, y oonooei- al detalle 
dimítetela qctiere dejar o dónde se la 
ifsiére líeyeir. 

Oottua la níedida de este inexplioa-
f><e estado d» cosas la manera absurda 
de haeerse la censura llegando a tachar 
a l i prsli^4irtfaer<ado e siís columnas 
de les palabras textuales que pronun -
oiao sobre difetentas problemas los 
mismos ministros. Es decir lo poco 
qQe los consejeros se atreven a deolr los 
láploffS de los censores lo estiman pe­
caminoso, p»r donde vienen a resultar 
k»s eeasorea mismas csnsurado:! y el 
pdiiitido, le opiaió;i completamente aia-
tede de tola comunicaoióo y conviven -
ele eos tos dlretftdvee de la n^tflón. 

tO), oe U ibsrnación al Gobierno Civil,-
p^rrlrtiailor Ballesteros en vaz da la 
vers^ lee manos ss dio a la tarea de en-
•ocwse iae nkáa y más oon la pintura 
de iói K^iéea y hamos llegado a un 
p«0iio'4ííla ^aé jÑ i&áo, ab^olutemante 
\odo>'M oensorabie, hcate la actitud y 
la Ifbor de.lod o<|na>ra4. Estos, los qua 
est^n a 1M órdenea del antiguo y emi­
nente periodiits, proclaman por ahí 
quü lib l|ray dañera de saber a lo qua 
Mt«cevse,q)i» el jefa está éada d(a más 
deaaenirado y é« paor humor, et Uo -
bfunv tHmpooa está conforma con ei 
iftf i dé los oansor«>8 ni con ÓHJS y el 
mftitiktt'o de tfi Qjbarnioión es el óni-
ao^u»tení«tido la responsabilidad d9 
io qoeoearre y eo^no si en ott'os asun­
tos Q eeterts h i lera a ^ iro haoe nada 
qtte, en Ei^j la es, dfgase lo que H» 
quiere, t i aolerto supremo, la postura 
til ''¡<fr ptrk r*héw y triunfar. 

Atfts «»te eUadro, qua no es precisa 
m«at«tu VeMUtqttea, nos parece más 
príld*l>ta<* laí« eonminaaiones qa» em>-
p i í ^ n a oicaa y a e;icterioi:iaarie,.y qoe 
patfóe, áde^más, que ha llegado la ho 
r» áis|o«ii^ término a lo'qiae eomeb«6 

En favor de 
nuestro puerto 

Por notiolas que a nosotros han He 
g ido sabemos que el Presidente de la 
Cámara de Comercio de esta ciudad 
nuestro querido amigo don Juan An 
nio Gomes Qdil|ez, viene altamente a» 
tiafeohóde los ofreblmlentíos quAn fa­
vor de nuestro puerto le ha hecho el 
señor Ministro de Fomento. 

Según nos dioen, este puerto será 
considerado como uno de los más im-
portuntAB del Mediterráneo y para lo 
que el señor Cambó ha prometido al 
señor Gómez Quiles que llevará deci­
didamente a las Cortes el proyecto de 
obras que se han de realisar. 

. Enviamos nuestra felioiteción al se­
ñor Gómez Qailes por el resultado da 
BUS gestionesque, de onmplirse lo pro -
metido por el señor Ministro, han de 
beneficiar grandemente a Cartagena. 

De Sociedad 
Los qae viajan 

Hemos tenido el gusto de saludar 
hoy a nuastro respetable amlsro el vir­
tuoso onv» párroco de La Unión don 
Eloy Villena. 

— Acompañado de su distinguida ea-
pos» ha regresado a éfltn «I Químico 
Municipal don Manuel Mustieles. 

— Regresó do la Corte nuestro eatl-
msdo amigo el bnnquero de esta pla­
za y Presidente dala Cámara de Co­
mercio don Juan Antonio Gómez Qui-

' —He encuentra en ésta nuestro día 
tinguido amigo el ingeniero j«fe de 
minas de lá provincia de Madrid señor 
Pérez Huertas, 

— Marchó a Córdoba con motivo de 
encontrarse enferma su nefiora madre 
don Manuel Borrego, Fiscal munici­
pal de esta ciudad. 

—Procedente de Masarrón ha llega­
do a ésta nuestro amigo el rico mine­
ro de aquella ciudad don Virgilio Es­
parza. 

—De Cádiz en donde ha estado una 
larga temporada ha regresado nuestro 
apreclable amigo don Ramón Hernán­
dez Ramos. 

—Ha regresado de la Corta acompa­
ñado de su bella y joven esposa el oa-
tndrátioo de este Instituto General y 
Téonloo don Juan González Salomór". 

— Han regresado de sus posiciones 
en Cabo do Palos el señor. don Juan 
Solé y familia. 

Notas varias 
Con brillantes notas ha aprobado el 

primer año de Arudante facultativo 
de minas el joven Mariano Gómez Me-
néndez de la Vega. 

— Nuestro respetable amigo el capi­
tán de fragata don Antonio da Lara 
nos' participa que se ha posesionado 
del mando de la Comandancia de Ma­
rina do esta provincia y Dirección lo­
cal de Navegación y Pesca para el que 
fué nombrado de R. O. recientemente. 

Damos Itf̂  gracias por su ofrecimien­
to y quedamos incondioionalmente a 
sus órdenes. ^ 

— Ha obtenido notas de sobresalien­
te en el 3." año del baobiHerato, el jo-
VAn Salustlano Muñoz Delgado y Dog-

EL TIEMPO 
Desde las primeras horas de la ma­

drugada de ayer hamos experimenta­
do un brusco cambio de temperatura, 
pues de loB días verdaderamente bo­
chornosos que se dejaban sentir, he­
mos pasado a loe del mes de Enero, y 
tal es el fresco que se deja sentir, muy 
especialmente por la noche que algu­
nos-han recurrido ya a las prendas de 
abrigo. 

Según opinan los técnicos esta varia­
ción atmosférifl» influirá seguramente 
en el decrecimiento de la epidemia rei­
nante y mucho más si las nubAS que de 
vdz en cuando cubren el cielo nos ufre 
ctn una abundant» lluvia que sanea por 
completo iaatmó^ifera, haciendo dt«s-
apareoer la dichosa grippe qua tantoa 
casos' y defunciones viene ocasionando. 

deProtecdón lí̂ m M^<^« 

Niímwo ̂ feíiaf̂ ab "hoy"' ' 

Citas clásicas 
Loü libros de nua îtro*) autores cas­

tellanos de la feliz ápaca litoraria que 
hoy as diin>min!i «Sijflo de Oi'o^ tie­
nen, a máí de su valor intrínseco, el 
da û«i datos hi»itiriales, que se sue­
len aprovechar como comprobantes de 
la verdadera historia. 

Voy a nntresacar unas dtaa quA oon-
ouerdan oon asuntos de hoy del ffimo-
Bo libro Relaciones de la vida y aven 
turas del escudeio Mareos de Obre 
gón, escrito, como ea sabido, por Vi­
cente Espinel (1). 

Descanso veinte ¡/ uno. t Y o negó 
cié a io qne iba y vina a Salamanca, 
donde eatuva hasta qua se hizo una ar­
mada ea Hantinder, da donde fué ge 
neral Pedro Melendez de Aviles, ade 
tentado de la Florida, muy gran ma­
rinero, qua por ser para navegar so la 
enoom<«ndHron...» Pondera el gran nú 
mero de alistados, lo mejor y tai* ro-
llizOMije la mocedad de Ca^ililla y An­
dalucía, y el infelioíiíinio fin de aquel 
ejéroito, no en batalla, sino por tan 
terrible epidemia que lo aniquiló.>... 
armada qu9 fué tan des<iioha'ia, que de 
casi veinte mil soldados'qm se embar­
caron, muy galhrdos, sólo trecientos 
quedaron de provecho, que llevó el oa 
pitan Venegas adonde le mandaron ..» 
Era almirante de la de.sgraoíada Ar­
mada don Diego ¡Vlaldunado. 

Cómo sería de morilfera la tal epi­
demia, que lufgo refiere Marcos de 
Obregón (H1 mismo Espinel, autor del 
libro, y que se sabe es el suténtioo bé 
roe de las aventurari) que su embarca­
ción no pudo urribar a ningún puerto, 
poique loa recibían a cañonazos, ta 
Hiendo qun guarecnise en la isla Ca­
brera, adonde fueron hnnhoa prisione­
ros por loa piratas de AigoI. 

Má«" adelante, en el Descanso sexto 
de la Reluoión segunda, añade: 

«Vino en este tiempo una grandísi­
ma j#ste en Seviii»; y mandóse por 
materia de e«t«do que inatHsen todos 
los porros y gatos porque no llevasen 
el dafto ds una cas t ii otrn. Yo, por 
asentar mi vida, fuimo a Sonlúnar a 
casa del duque de Mudina Sidonia, y 
navegando por el río fué tanta la nbuu-
daiicia de gatos y perros qu« liHbía 
ahogadí s on trxias nquolliis quince le 
guas, que algunas vt'oea fué neo»Hario 
detener el barco, o ocharlo por otra 
parte». 

Esto se alaba por sí solo; así que no 
maldigamos de low tiempos presentes, 
porque fueron mucho peor los ante­
riores. 

F. 

(I) Se llamaba Vicente Gómez Mnrlín,piies el 
apellido Espinel lo tomó de sü abuela mater­
na, cosa frecuente en aquel tiempo. De an­
ciano fué capellán de Santa Catalina de los 
Dpnadüs, en Madrid. Murió de noventa años. 

Ya no saben qué poner 
De hace algún tiempo a la fecha 

las mujeres al vestir , 
van ideando unas modas, 
¿jue al más serio hacen reír. 

Sal^ un; hoíiibre de su casa 
sin ganas de criticar, 
y encuentra de pronto un tipo 
que lo. hace prevaricar. 

Empezaron los sombreros 
de voiímén aumentado, 
y poco a poco les fueron 
de tal modo recortando . 

que ahora son ya chtquititos: 
y a este pa.fo me supongo, 
qué van a pasos gigantes 
hacia el empleo dicl hongo. ^ 

iGuáatQ mejor estarían, 
estas hermosas chiquillas, 
si en sus cabezas llevasen 
Ins espifií̂ las minttllas! 

Pero es que las tales modas 
sólo consiguen hacer 
que dudemos en la calle 
quién es hombre, y quién mujer 

jf . M. 

. La renombrada lampara 
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Q A R T A O & N A 

Ei repliegue alemán no es una derroM 
(LH o p i n i ó n <le l a s c r í Í l e o s m i ­

l i t a r e s t é c n i c o s e n c o n ­
t r a d e l a d e l o s c r í t i c o s 
m i l i t a r e s p a i s a n o s . ) 

Ei distinguido crítico militar don 
José Hevia escribe en'el importante 
di'U-io lA B C> de Madrid del 11 de 
B^piirtmbre, lo qne sigue: 

E>t'4 juicio que nos permitimos indi 
o^r hace algunos díuH, ha (<ido oorro-
boiadu por una opinión valiosa. 

Un distinguido jefa del ejército, que 
prar«iioió la campaña en sus prim<4ros 
m»ts*'>H, uniendo esta práctica a su ilus 
trüoión profesional, explica la retirada 
ger náaioa del modo qu3 van a leer 
nuestlros favorCeedoros, habiendo en 
su notable trabajo-que ptiilbli'oó el fá-
bado «La Correspondencia Militar -
iJi Hs nuóvaí qu j o )nvi')iia Sían cono 
cidas. 

He aquí ¡os párraf>>s prinoipalfs de! 
monoiunado ariioulo, a cuyo pie apare 
oe el seudónimo Savir: 

t3i los ejércitos alemanes llegaron a 
lu linea conocida, que distaba 35 kiló­
metros de la costa y t>0 a 70 da París, 
no cabe dudar qwi el enemigo, que iba 
delante de ellon Ü\ mismo p:<so rápido 
obligado qu9 ellos traían voluntaria­
mente, SH encontró a! detenerse aque 
líos, oanoentrado en esns zonati, ya es-
trooh is para cuanto en hombros y ma­
terial tenía disponible; mulos o buenos 
estos medios de! (íueniigo a»í conoen • 
tradis, era una empresa oo.̂ toitu el 
arrotnütur contra ellos, máxiniB cuan­
do, paro obrar rápidamente en el ata-
qu «, qa«? sería lo más eficaz y nie^ioa 
costoso, habían áo faltar modios a re '̂  
taguardia, pues la extensión del fondo 
y la destruísoión de losquH hubiera PU 
comunicaciones, obligaba a rehacerlos 
y^perder tie^npo para la eficacia del 
sacrificio; de m )do qua lo lógico i ra 
pasar ia mala disposiciów de combata 
al enemigo, obligando a éue a extender­
se de nuevo, dividiendo sus líneas de 
fondo, desplazando almacenes y par­
ques y desperdigando su material, al 
mismo tiempo que ellos volvían a con­
centrarse tras de su línea estublecila 
de defensa; pero todo ello si el enemi 
go iniciaba la re.icción como era de 
suponer, al verse bombardeado en sus 
conoeo(raciones, por añjdidura con el 
propio «eterlai perdido en la retira­
da. El enemigo, eu efeoto, no tuvo 
otro remedio, por las pérdidas qua 4e 
ocasionara ese bombardeo y la reaoc-
oión necesaria para ia moral déi pal-*, 
que morder el anzuelo y atacar en los 
flancos de los puntos salian'es de la lí­
nea adversaria. Habrá quien objete que 
en esa nueva iliiea a que llegaron pu 
dieron fortifioarse y arremeter de nue 
vo para terminar; paro, aobre que no 
se fortifica sólidamente una linea se­
mejante estando a gran distancia de 
sus recursos generales, ya hemoa iu-
dicado que sería cara la victoria contra 
un muro de hombres y material de S5 
a 60 kilómetros de espesor. Siguiendo 
la buena teoría, que siempre es ta más 
lógica, pensaron sin duda, por tercera 
vez en esta guerra, no contando ia re­
tirada sin combates operada el pasado 
año hacia Ban Quintín (ya citaremos 
las otras doa antea de terminar estos 
apuntes), obligar al enemigo a tomar 
su desfttvorarie situación, a desdoblar-
Be, extenderse, debilitarse en suma, y 
mantenerse o esparar un nuevo ataque 
sobre un terreno completamente in­
defendible sin una larga y trabajosa 
ocupación; es decir, perfeStamente dis­
puesto para qua mía nu<3Va tromba 
puoda recoger todos esos elementos 
que han de ocupar la extensión cedida 
y acabar por repetición con los medioa 
vivos y materiales del enemigo o oon 
sus energlaa morales, viendo lo lufriic-
tuoso desús repetidos sacrifioios. 
• Estoy segarísiind^de que F'irob bien 
quisiera no tener que aVaoxar; pero 
entonoea qusdaba demostirada para to­
do^ au ImpotaiiOla; ahor« t^upá lo que 
'l«':iii|̂ ^ii|::de<H^ f i é |Ml' t^uafios uA 
óleos de ratagairdla enemiga» i^iorih-

cados de asteniano, ae lo hacen f>'í* í̂ 
caro, y roc>>ge, inservible, el rae|e«''''| 
quq pnrdió ál reúrarse en desorden^s»* 
el nú-nero de plozasi ha variado... P'"' 
inadvertencia, sin dala, dan las f»"*' 
mas cifras que antes contaron OP»"'; 
pérdidas, y luego..., las armas chic»* 
de los uii )leos que le atujan el pasip. '"' 
sí damoá por bien exjlioado el movi-
míiHito retrógrado del HJéiClto aleif 6*» 
sin otra bis£> <\>i reflexión qua la mil** 
tar: lo intenso eí poder llevar a ia piá<'* 
tica semejante movimiento porque ^\ 
eficacia no puede discutirse. 

Aquí pensamos por lo visto (y ya ^* 
ha visto bastant'), qu < la guerra *̂  
a vana u' y p^gtie sin descanso, y m*' 
nlobrar sóio se toma en ei sentido ^j 
envolver, atajar o sorprender al ln*1 
migo; poro raplegarse... e.so debe B^^ 
siempre, pera la generalidad una de'i 
rrola; y ounndo después no resulta sn* 
en vez de admirarle, se sale del p"*"] 
crejóndolo oportuna casualidad, po'í 
la sorpresa o mala di.spoaloión acoi'| 
dental del enemigo.» 

Hace constar nuestro querido cod^ 
pañ'ro, que al expre8»rf<e de tal «^*' 
ñera, no trata de que se la toma po'' 
maestro, Fioiido tan ¡solo un dl8cíptl''''j 
da los h«oho8. 

Con mayor razón doclaramos lo ini*'| 
mo, y como no puede decirse nada •'j 
piVolico cultísimo qua nos honra, V**̂ ! 
lióndosn dol magister dixil, vamos 
exponer por qué et ejercito alemán 
será vencido. 

Las mejores plumas de los profosle* 
nalüí< drt Europa raz Mían el éxito í* 
las tropas g^jrmáiiioas, atribuyéndolo*^ 
sd prepai aoión minuoiosia en todos setf' 
tidos, al pstu li > deta'ladfílmí» que ** 
Estado Mayor ha hecho de los plaB**! 
deoampat)a y del obasteoiiuientldc ta9| 
numerosos efectivo?. 

Así es; pero exista otro factor da '«í*! 
importonoia quq no se ha qiiarido vaf 
Ese espíritu quvi los ofioialos y los sol*f 
dados gíirmanos demuestran sin el m'"! 
ñor desinayo, no es hijo solamente «**| 
una enseñanza metódica: tiene tai^ 
hondas raíces. 

Al biisoar óUas, una sencilla obsef' | 
vación nos conduoe a encontrarlas <4J 
que al pueblo y el ejército de Alemani'i 
se hallan unidos de una manera estr*'> 
cha. 

Et servicio militar no ss toma po'f 
ios alemanes como una obligación p*'! 
nosa que penurba la vida en su épo0^| 
más agradable. Es un honor que nadi*. 
declina y ae alenté desgraciado el 4*>',/ 
por un defecto físico o deberes de fatfi*.-
lis tiene que privarse de lo que hso*' j | 
Bjs compañeros. 
"El ejército es la nación y la naoión^ 
el ejército, sin que pueda apreoiafi''J 
donde termina el uno y donde oomt^'^l 
za la otra. Ño constHaye el primero ^^3 
clase privilegiada, porqtíe eaando vfi^l 
oosa es de todos no puede hablar**! 
de privilegios. 

No existe, pues, el militarismo g'"" 
mánico de que taf to se hable. Tal oo'] 
oepto supone el predominio de la mW -^ 
ola sobre las demás olaaea eoolaleSf H 
como todas ae oonslderaíl sümaílaa ''f 
las instituciones militaiaa W oúaroO H 
alma, Imposible fuera qtte nadie not*'l 
se ana supreoiaoia que todos o o f t ^ J 
por amor y por oonvétoeíitiitóto.', 1 ,^L 

Esta 9a Mi rasón m <Vié I««á»*J',^ 
nuaatra oonfianza aobre la efioaois ^^| 
las tropas aieraanas al oomeoaar '^| 
guerra, no habiendo deoafdó «quai'^ 
por las jipaî aBialwa da |u» ^Vi^alo m 
sus adversarios que no tardaremos **| 
var reducido a su verdadero valor> 

JoaéHEVU'. 

PRIMERA OOHOMON 

ar. GjiLmj»^ 

Preoioaoa saldriQ aai llffioa ttt»*^ 
tándotpa ea «ata aor«dttada «un, ^ "-'^Ú 

Un artíatloo retrato y tres aaKf^t 
«aa iKiatalaa 6 gMMu' ,,.̂  "x, 
Owfnii n* % {antea 
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